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INTRODUCCION 

P1u~·E..~TAX sumo interés los documentos 
inéditos que forman esta colección, tanto 
porque están suRcritos en su mayor par
te por per¡.;onas de alta jerarquía y de indis
cutible veracidad, cuanto porque dan una 
idea más cabal de la vida ele la ueva Es

paña durante el siglo XVI, que cualquiera otrn 
colección de las publicadas hasta hoy; bástenos decir que 
entre esas personas figuran nuestros primero::; Yirreycs y nues
tro:- primeros prelados, y que Rolamente del Arzohi po don 
fray Juan de Zumárraga aparecen diecinueye cartas inéditas 
qnc escaparon a la imponderable diligencia de nuestro don 
Joaquín García Icazbalceta cuando escribió la biografía de 
dicho prelado. : 

Dehemos estos documento::; al joven sacerdote don. :Ma
Doc. Col. Cuevitq.-11. 
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ritmo CueYas, perteneciente a una de las rná:-; antiguas y diR
tingui<la:-; familias mexicanaR. llízo, e rcligioRo de la Compa
ñía de Jcsú. en 18\JG; :-;igui6 hwgo con notable ,1pr0Yecha

miento variORCUJ'R0.' <le literatura, filosofía y C'iencias naturale ' 
en Europa, y d(' teología y clereeho en la eniYeri;i<lad ele 

an Luis :\li,souri, donde recihi6 la:; borlas ele doctor; pos

teriormente cstucli6 propedéutica hii:it6rica, primero en la 
Universicla<l Gregoriana de Roma y clespuéR en la UniYersi
datl de Lovainn, hajo las <lircctioncR del inRignc hi:-;tori6gra
fo Fi<lele ~\wio y del n•put1<lo metocl6logo .. \.lfredo Cnuchic, 

respectivamente, y además un cur o de diplomática en hts 
aula · vaticanas. Pudo, así, al regresar a su patria, enseñar 
hi toria rnagi tralmente en lo Colegio· de an Juan, del Ral-

tillo, y Cat6lico, de Puebla. 
El P. Cuevas aprovechó también u larga estancia en 

Europa para vi itar sus principales archivo a fin de busc,1r 

documento inéditos importantes relatiYo · a nuestnt hi toria. 
En el :\Iu ·eo Británico, de LondreR, revis6 la. secciones King 
Geo,·ge y Additions, catalog6 muchí imos documentos y dej6 
H1Teglada su copia; en el Archivo General de IndiaH, de e
,·illa, examin6 las eccione' de patronato, clecrctoti origina
les, registro de ofieio y parte~, cabildos secularc:-:, carta de 
virreyes vistas en Consejo, expendiente::;, libros cll' ele~pachos, 

carta ele eclesiástico·, papele y horradores del Contiejo y la 
corre pon ciencia íntegra de lo. prelado, <le la X ue\'a España: 

fruto de e.ta admirable inve -tigaciónfueron tres mil página:-: fo
tocopiadaH de muy intere, ante documentos seleccionados ('011 

un amplio espíritu de invc tiga<lor :;incero: el P. Cueva :-:abe 
hien qne únicamente la ver<lacl completa puede formar la his
toria. LoH que ya han re,·isado arehivos palcografianclo peno

samente docunlC'ntos i ncontablcs, unas veces sin descubrir uno 

:--olo que merezca ser publicado, otras deteniéndose larga 
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horas ante palabras ii1d0scifrables, podrán apreciar de modo 
dehido la düícil y dilatada labor que implica la recolccci6n de 
c:-;tos documentos, de los cuales ninguno carece de interés. 

En septiemhre de 191!3 se sirYi6 darme noticia de tan Ya

liosa colecci6n mi sabio amigo el R. P. don Camilo Crivelli ' 
de' la Compañía de Je ú .. Al mes siguiente el propio P. Cue-
vas ponía a mi disposici6n todos sus documentos con un des

prendimiento ejemplar. 
Autorizado yo por el señor Secretario de Instrucci6n Pú

Llica y Bellas Artes, Lic. don remesio García Naranjo, que 
entu~ia:-;tamentc favorece cuanto reclunda en pro de la eclu
caci6n nacioual, convine luego con el P. Cuern. en que este 
:\fu. eo publicaría por u cuenta los documentos más selectos 

de dicha colecci6n. Desde entonces el Musco comenz6 a 
trabajar en la traelucci6n paleográfica, copia e impresi6n de 
ellos, mientras que el P. Cuevas escribía el pr6logo, noti
cias hiográficaf-i y notas que aparecen en e te volumen. 

:\Iuy obligados quedamos los mexicanos a nue. tro inteli

gente y laLorioso compatriota el P. Cueva por el servicio 
que pre~tn a la hil:ltoria patria con la presente publicación. 

)léxico, 2:~ de mayo de 1914. 

Genaro Ga reía 
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PROLOGO 

UY sobre mi!'l méritos es la honra que el Museo Na
cional me hace al publicar con su acostumbrada 
esplendidez y munificencia estos documentos de 
mi colección. 

Por pequeña que sea nuestra cooperación, es un <le
ber de patriotismo el prestarla en la noble labor ha

ce ya largo tiempo emprendida por nuestro Museo. Al 
ofrecer al público más y más fuentes dP. novedad y prue
bas históricas, va esta activa institución robusteciendo 

el derecho que tiene nuestro pueblo a leer su historia se
riamente documentada y va quitando sus pretextos para 

existir, a las fune~tas dina tías de historiógrafos copiantes 
o dogmatizantes bajo su palabra de honor. 

Ei-te volumen va formado con parte de la documentación que directa 
y personalmente obtuve en el Archivo General de Indias que se conser
va en Sevilla. Dentro de los límites cronológicos que me he fijado y ba
jo un plan a primera vista inconexo, he procurado reunir aquí los docu
mentos en que más se revelan los indelebles raggos de nuestra civilización, 
las profundas raíces en que debe buscarse la explicación de nuestra psi
cología y desarrollo social con sus virtudes y también con sus defecto11. 


